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A Scott Closner, mi mejor amigo. Fuiste el primer hombre en mi vida en decirme que, sin importar lo que hiciera, nunca te irías. ¡Gracias!

A Tim, mi hermano. Has vivido una vida de preguntas, la mayoría no dichas, pero sobre las cosas que importan. ¡Tú importas! ¡Te amo!



PRÓLOGO

La mayoría de los cristianos tiene un profundo deseo de ser fiel a las Escrituras, como la mayoría de los biblistas. No obstante, lo que constituye la fidelidad y cómo lograrla es otra cuestión. Hace varios meses leí un libro titulado Cuatro visiones del infierno. En él, cuatro biblistas, decididos a ser fieles a las Sagradas Escrituras, presentaron cuatro puntos de vista diferentes y ciertamente opuestos acerca de las enseñanzas bíblicas sobre el infierno. Estos autores creían que estaban presentando la sabiduría verdadera de las Escrituras. No dudo de la integridad de los autores, pero las diferencias de la interpretación ponen en evidencia que hay algo más que simplemente «leer la Biblia». Frecuentemente la pregunta más profunda, y la más ignorada, es cómo leer la Biblia. ¿Qué significa leer la Biblia correctamente? ¿Cuál es el criterio para decidirlo?

Algunos de mis amigos se burlan de este tipo de preguntas. «Baxter —exclaman—, está allí en perfecto inglés. Cualquier persona honesta puede comprender lo que dice».

No obstante, todos metemos nuestros prejuicios familiares, nuestras historias personales y nuestros hábitos de pensamiento al leer las Escrituras. Así como no somos capaces de distinguir nuestros propios acentos, no podemos ver nuestras propias creencias, las cuales definen lo que observamos y cómo lo vemos. Esto aplica también a lo que «vemos» en las sencillas enseñanzas de la Biblia. Por ello, es importante hacernos preguntas sobre la forma como leemos la Biblia.

El nuevo libro de N. T. Wright, El día que la revolución comenzó, aborda este tema. Wright establece con mucho cuidado lo que cree que es el mayor cuadro bíblico, lo que muchos llaman la metanarrativa de la historia de la Biblia, que guía nuestra interpretación de los detalles. Su gran cuadro bíblico lo lleva a cuestionar seriamente doctrinas consideradas por mucho tiempo «llanas y obvias» por nosotros en el protestantismo. Se puede estar o no de acuerdo con Wright, pero su libro nos coloca en un lugar donde (queramos o no) podemos escuchar nuestros acentos y al menos notar nuestros prejuicios, los cuales tienen un profundo impacto en lo que consideramos «obvio».

Mi querido amigo Paul se aventuró más allá de sus maravillosas y sorprendentes novelas de ficción y aquí ofrece un libro más directo sobre lo que él piensa: Mentiras que creemos sobre Dios. Éste es un gran libro, pero, como Cuatro visiones del infierno y El día que la revolución comenzó, tiene también un marco bien definido de presupuestos. ¿Cómo determina Paul lo que es mentira y lo que es verdad? Puedo asegurarte que habrá pasajes donde más de uno levantará su mano y pensará: «¿Perdió la cabeza?». Cuando nuestra comprensión sobre el conjunto de la historia de la Biblia difiere, también lo hacen nuestras creencias sobre los detalles, y «vemos» las cosas de forma diferente.

Entonces, ¿cuál es la base de Paul Young? ¿Cuáles son sus creencias centrales? ¿Cómo ve la Biblia en su conjunto y, en consecuencia, cómo moldea su visión de cierto modo y determina qué es verdad y, por tanto, cuáles son las mentiras que deben ser cuestionadas? Si me permites un párrafo o dos, te llevaré tras bambalinas y te presentaré estas creencias tan clara y honestamente como me es posible. En esto, Paul y yo somos hermanos que caminan juntos y lo que creemos informa el modo en que pensamos acerca de una amplia variedad de asuntos bíblicos y humanos.

Paul y yo estamos de acuerdo en que el Nuevo Testamento manifiesta la gozosa convicción de que Jesucristo es el Señor Dios en persona. Entregó Su vida por el perdón de los pecados y para vencer a los poderes de la muerte que esclavizan a la humanidad, y, como ser encarnado, Él se levantó victorioso de la muerte. Los Evangelios y las cartas que forman parte del Nuevo Testamento son intentos por explorar y expresar el significado de la presencia de Jesús y de la muerte. Los apóstoles, Juan y Pablo en particular, se dieron cuenta de las sorprendentes implicaciones de la verdadera identidad de Jesús como Hijo de Dios, encarnado, crucificado, resucitado y ascendido a los cielos. El apóstol Pablo concibió a Jesús como Aquel que está con el Padre antes de la Creación y Aquel a través de cuya humanidad se crea y otorga el regalo de la gracia (Segunda Carta a Timoteo 1:9), así como Aquel a través del cual el Padre nos elige y predestina a la adopción antes de la fundación del mundo (Carta a los Efesios 1:4-5). El apóstol Pablo vio a Jesús como Aquel en quien, a través de quien, por medio de quien y por quien todo ha sido creado en los cielos y en la tierra; Aquel que existía antes de todas las cosas, y Aquel por quien todo se sostiene y se mantiene unido (Carta a los Colosenses 1:16-17).

Para Paul Young y para mí, tales pensamientos son maravillosos y dignos de la más seria reflexión. Pablo el apóstol piensa en Jesús junto con el Padre antes de la Creación, y lo ve como el centro del plan divino del cosmos entero. De hecho, proclama que Jesús se encarnó, murió, resucitó y ascendió a los cielos como la suma de todas las cosas en los cielos y en la tierra (Efesios 1:10). Éstas son ideas radicales y serias para la mayoría del mundo antiguo y moderno.

El gran apóstol Juan coincide con la visión maravillosa de Pablo y piensa en Jesús como la Palabra eterna de Dios, cara a cara con el Padre antes de la Creación, y en Aquel por quien todo fue creado. Juan es enfático: «Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él nada de lo que ha sido hecho fue hecho» (Juan 1: 1-3). Piénsalo. Para los apóstoles Juan y Pablo, y sospecho que también para otros, no hay nada en ningún lugar ni en ningún tiempo que no se haya originado en Jesucristo y que no esté constantemente, momento a momento, sostenido por Él. Éste es el núcleo de las creencias sobre Jesús que formó la mente apostólica, informando y reformando su visión de Dios, de la humanidad y la Creación, con el Jesús crucificado y resucitado en el centro de todo. Jesús mismo declara: «Yo soy la luz del cosmos; el que me siga nunca caminará en la oscuridad, sino que experimentará la luz de la vida» (Juan 8:12).

Aunque aquí ya hay material suficiente para comprender el marco básico de Young, por favor permíteme añadir un poco de historia. Conforme las noticias de este Jesús —el crucificado y resucitado Hijo del Creador— se difundieron por todo el Mediterráneo y más allá, éstas chocaron con las culturas existentes y con las formas de ver el mundo, con los prejuicios anquilosados y con los hábitos de pensamiento. La identidad de Jesucristo como el Hijo de Dios, ungido por el Espíritu Santo, crucificado y resucitado, simplemente no tenía sentido para la gente, y las implicaciones de Su existencia impactaron con el statu quo en todos lados. Las noticias de Jesús ponían de cabeza el mundo, y creaban una conmoción universal dentro del pensamiento humano. Se desataron explosivos debates e incluso guerras. Muchos creyentes fueron quemados vivos y crucificados como mártires.

¿Quién es realmente Jesús? ¿Qué significa su existencia? Ha habido muchas respuestas. ¿Cómo puede la visión apostólica de Jesucristo no incomodar al imperio, ya sea que éste fuera externo y sistémico (religioso y político), o bien interno y personal? La tentación de domesticar al Jesús de los apóstoles siempre ha estado presente y ha sido conveniente. En el año 325 d.C., obispos de la Iglesia local se reunieron en Nicea (actualmente Turquía) para emitir las declaraciones definitivas sobre Jesús. El flamante y popular presbítero Arriano expuso que Jesús no era Dios, no realmente Dios, sino la primera y más alta de las creaciones de Dios, a través de la cual todas las otras cosas fueron creadas. El obispo Alejandro y otros se opusieron a las enseñanzas de los apóstoles sobre que Jesús era Dios encarnado. Finalmente, el debate fue «resuelto» cuando el concilio estuvo de acuerdo en que Jesús era «consustancial al Padre» (homoousios to Patri) y que, por tanto, Jesús era totalmente divino, encarnado, Hijo eterno del Padre y Creador de todas las cosas en el cielo y en la tierra. Existía ese misterio, esta proclamación culturalmente inconcebible, de que Jesús era Dios encarnado (confirmada por los concilios de Constantinopla y Calcedonia), lo cual fue proclamado como la verdad central de todas las verdades de la fe cristiana.

Las implicaciones de esta confesión son alucinantes. Si Jesús es uno con Dios y uno con nosotros, entonces su identidad totalmente divina y totalmente humana habla acerca de la relación entre Dios y la humanidad, así como de todo lo que existe en el universo. ¿Fue esta unión de lo divino y lo humano simplemente el plan B de Jesús, un ajuste de último momento, improvisado e implementado después de la «sorpresa» de la debacle de Adán, o estamos delante del plan A, el original y único plan divino? ¿Qué tan seriamente debemos tomar esta unidad absoluta entre Jesús y su Padre, y su unidad absoluta con nosotros como pecadores? ¿No estamos aquí, en relación con Jesús mismo, delante de la más grande noticia del universo? ¿Hay algo que la unión entre la vida divina de Dios y la vida humana de Jesús no englobe? ¿Hay algo malo (desde la perspectiva de una Iglesia apostólica temprana) en cuestionarnos sobre las implicaciones de la existencia de Jesús? ¿No es la unión de Jesús y Su Padre la luz que nos informa? ¿No es la luz de vida? ¿O es sólo uno entre muchos otros viables esquemas al pensar en la naturaleza de Dios, en lo que significa ser humano, en por qué Jesús murió en la cruz, en lo que llamamos justicia social y en nuestra «aldea global»?

Atanasio, acompañado por el obispo Alejandro en el concilio de Nicea, y otros más tarde, como Gregorio Nacianceno e Hilario de Poitiers, pasaron sus vidas defendiendo las confesiones del concilio sobre la identidad de Jesús. Desde mi perspectiva, trabajar sobre las implicaciones de la identidad de Jesús como Hijo eterno de Dios unido a la humanidad en nuestro pecado es la tarea de la verdadera teología cristiana. Aquí encontramos la metanarrativa desde la eternidad que informa y reforma nuestra visión de Dios, de la humanidad y de la Creación. Por ejemplo, ¿qué podemos formular sobre el hecho de que este Jesús —el eterno Hijo del Padre, ungido en el Espíritu Santo, Creador y Sostenedor de todas las cosas encarnadas— fue crucificado, murió, fue sepultado, y al tercer día resucitó de entre los muertos y ascendió con el Padre en el Espíritu? ¿Debemos vernos a nosotros mismos, a nuestros enemigos, a la raza humana en su conjunto y a la Creación misma indiferentes ante un evento humano-divino de tal dimensión? El apóstol Pablo proclama que, cuando Jesús murió, algo nos sucedió a nosotros y a la Creación. Cuando Jesús murió, nosotros morimos también, toda la Creación murió (Segunda Carta a los Corintios 5:14). Y el apóstol Pablo ve también que, cuando Jesús resucitó, todos (muertos en el pecado) resucitamos con Él a la vida, y ascendimos con Él a la derecha del Padre en comunión con el Espíritu Santo (Efesios 2:4-6). Tales nociones no son simples notas al calce en las enseñanzas más importantes de Pablo. Son fundamentales para la visión apostólica. Tan sorprendente visión de Jesús por supuesto tiene implicaciones para el cosmos y para la raza humana, así como para la forma en la que comprendemos a Dios. Una vez más, ¿es la vida, muerte y resurrección de Jesús un simple plan B? ¿O no es Jesús, como Hijo del Padre y el Elegido, Creador y Sostenedor de todas las cosas —por tanto, todos nosotros en Él—, la luz que ilumina la oscuridad de nuestras mentes y la verdad que desenmascara las mentiras?

Después de años de lucha con las enseñanzas de los apóstoles y con los escritos de los líderes de la primera Iglesia, puedo presentarte mi tesis. No es perfecta, pero es honesta, y creo que te ayudará a comprender de dónde viene Paul Young. Aquí la tienes:

Hablar de Jesucristo con los apóstoles y con los líderes de la Iglesia primitiva es decir: «Hijo eterno del Padre»; es decir: «Ungido por el Espíritu Santo», y es decir: «Creador y Dador de vida, encarnado, crucificado, resucitado y ascendido con el Padre». Por tanto, hablar de Jesús significa que el Dios Trino, el género humano y toda la Creación no están separados, sino unidos en relación. Jesús es la relación; Él es la unión entre el Dios Trino y el género humano. En Él, el cielo y la tierra, la vida de la Trinidad bendita y la vida de la humanidad rota se unen. Jesús es nuestra nueva creación, nuestra adopción, nuestra inclusión en la vida divina, la nueva alianza entre Dios y la humanidad, el reino del Dios Trino en la tierra.

Puedes observar en mi tesis por qué Paul y yo vemos como una mentira fundamental la difundida noción de que los seres humanos estamos separados de Dios, una mentira que niega la propia identidad de Jesús. Ambos estamos firmemente comprometidos en reflexionar y comunicar las implicaciones de la identidad de Jesús en todas las formas posibles. Las «mentiras» que este libro plantea se perciben como falsedades a través de la lente sobre la identidad de Jesús y lo que Su identidad nos revela sobre Dios, sobre nosotros mismos, sobre la Creación, sobre nuestro destino y sobre nuestro futuro. Cuando leo este retador y liberador libro, puedo ver la visión de Paul sobre Jesús y escucharlo decir: «Por tanto, Dios no diría esto o no haría aquello. Así pues, esto es una mentira o una mala interpretación». Puedes no estar de acuerdo con sus conclusiones, y no estoy seguro de que yo mismo coincida con todo lo que dice Paul, pero conozco sus intenciones. Él pertenece a la corriente de la confesión histórica cristiana sobre la identidad de Jesús y pretende trabajar con las implicaciones diarias de la propia existencia de Jesús como Hijo eterno del Padre en Su unión encarnada con el género humano en su oscuridad. Además, él mantiene la visión evangélica cristológica de los apóstoles. ¿No es eso el centro de lo que significa ser fiel a Jesucristo? Estoy orgulloso de estar con él en esta misión.

Seguramente hay mucho más que decir, y eso es lo que hace Paul en este libro. Conforme leas, observa cómo trabaja la mente de Paul. Cuando él identifique una mentira, pregúntate qué hay sobre Jesús que llevó a Paul a pensar que eso es falso. Obsérvalo pensar y razonar sus creencias sobre Jesús. ¡Quién sabe, puedes incluso descubrir que comete un error cristológico!

Lo que yo sé es esto: si quieres darle a Paul una oportunidad, encontrarás que la libertad y el gozo elevan tu corazón. No es fácil cuestionarte, pero ésa es la forma en la que los apóstoles nos dicen que nos liberamos por la verdad.

DOCTOR C. BAXTER KRUGER

autor de El regreso a la cabaña y Conversaciones con San Juan



INTRODUCCIÓN

La génesis de este libro fue una serie de tweets que escribí, llamada: «Palabras que nunca escucharás decir a Dios». Tengo una lista de aproximadamente 125 de esas pequeñas declaraciones, como:

[image: Image] Llevo un registro de todas tus ofensas.

[image: Image] Tú eres el hijo que nunca quise.

[image: Image] Te dejaré que mantengas tus más hermosas mentiras.

[image: Image] Sobrevaloraste a Jesús.

[image: Image] Te necesito.

Entiendes el concepto. Cuando vemos el aspecto negativo (lo que Dios no diría), podemos apreciar el aspecto positivo desde una perspectiva diferente. El ejercicio es frecuentemente duro, ya que pone en tela de juicio nuestros paradigmas y nuestras suposiciones, pero eso sería sólo un resultado momentáneo. Potencialmente, es un ejercicio iluminador y útil. Al observar algo que Dios no diría, estamos mejor capacitados para examinar ideas que hemos asumido como verdaderas, que frecuentemente presentan mentiras que nos decimos sobre Dios.

En el primer capítulo de mi novela Eva, uno de los personajes hace una declaración que se ha vuelto cada vez más significativa para los lectores: «Elige tu pregunta cuidadosamente. Una buena pregunta vale más que mil respuestas».

El mundo en el que crecí no daba gran valor a las preguntas. En el mejor de los casos, las preguntas eran señal de ignorancia; en el peor, eran consideradas una evidencia de rebelión. Cualquiera que estuviera en desacuerdo con nuestra teología, ciencia, incluso con una simple opinión, era un enemigo o un blanco. Lo que importaba eran las certezas.

Conforme he envejecido —con gracia, o eso espero—, mi vida se ha enfocado más en estar abierto a «mil respuestas» que en tener la razón. Me ha tomado mucho tiempo convertirme en un buen oyente, uno que no esté sólo listo para defenderse o hacer declaraciones, sino uno que permita una conversación que constituya un reto o tal vez incluso que permita cambiar las formas habituales de ver las cosas.

En mis años de juventud me presentaba a mí mismo como una persona inteligente y racional. Esta imagen me permitía esconderme detrás de mis ideas, tratando de evitar el desorden de mi vida real, así como las relaciones auténticas. Usaba a este personaje como un mecanismo de defensa y como una barrera para mantener a las personas a distancia. Pensaba que las engañaba, pero resultó que yo era listo y creativo, lo que me dio el poder de distanciarme, aislarme y dañar a otros por medio de mis palabras. Podías respetarme por mi argumentación persuasiva, pero seguramente no te habría gustado como persona.

Afortunadamente cambié mucho. La morada interior de mi alma fue abrumadora y dolorosamente demolida, y mi corazón roto se sometió a una ardua reconstrucción. Sin embargo, como ocurre con todos, aún hay mucho trabajo de «afinación» por hacer en mi corazón y en mi mente.

Fui criado dentro de la tradición occidental evangélica protestante. No hay tal cosa como el linaje puro; lo hermoso y lo edificante están mezclados con lo feo y lo negativo. Medias verdades, incluso mentiras, se abrieron camino hacia nuestros corazones. Como moho que infecta una obra de arte, esta invisible oscuridad tuvo que ser removida cuidadosamente a fin de no dañar el original.

Este libro no es la presentación de certezas. Ninguna de las evaluaciones sobre las «mentiras» resulta una visión final o absoluta sobre el tema. Más bien, son esbozos de conversaciones más amplias. Cada capítulo se refiere a declaraciones que yo creí alguna vez y sobre las que he cambiado de opinión. Puedes identificarte con algunas y no con otras. Puedes estar de acuerdo o no con mis conclusiones. Algunas de estas ideas pueden confrontarte profundamente, mientras que otras pueden parecer inocentes y simples. Ésa es la maravilla y la originalidad de nuestros viajes y la belleza del diálogo y de la relación.

Si hay un hombre en las Escrituras con quien me identifico en especial, es seguramente el hombre que nació ciego. Mi viaje ha sido un aprendizaje sobre cómo ver, en algunas ocasiones, por vez primera, y en otras, sobre cómo ver con mayor claridad. A pesar de haber estudiado ampliamente, no tengo la profundidad de muchos teólogos que han elaborado textos e ideas específicas. Estoy agradecido por su trabajo; los leo y los escucho como regalos.

Lo que estás a punto de leer te dirá mucho sobre mí como persona. Estos arreglos a mi teología no han llegado de forma fácil, pero me han impactado para bien. Gracias a este movimiento interior, soy un mejor esposo, padre, hijo, amigo y ser humano. Si mis palabras no traen claridad, espero que mi vida lo haga. Éstos son tiempos donde la única confesión que puedo hacer, usando las palabras de mi personaje favorito, es: «estaba ciego, pero ahora puedo ver».

Te pediré que les permitas a las palabras de este libro ser tanto amigas como adversarias: lo primero porque no quiero que nada de lo que sea precioso para ti ahora sea menos precioso cuando termines de leerlo, lo segundo porque todos necesitamos cuestionar nuestras suposiciones y paradigmas. Nuestras prescripciones deben ser puestas a prueba a fin de que también podamos tener ojos para ver y oídos para escuchar. En los escritos de teólogos, filósofos, psicólogos y científicos, he encontrado amigos y adversarios; soy mejor por haber escuchado y aceptado su contribución para cultivar el terreno de mi corazón y mi mente, para echar raíces, plantar semillas y después regar esas semillas, e incluso para llevar algunas hasta la cosecha. No siempre es un proceso «divertido», pero vale la pena el trabajo.

En última instancia, estamos juntos en esto. Tu salud es mi salud. Tu pérdida es mi pérdida. Muchas veces elegimos creer en una mentira antes que permitir que una verdad invada la seguridad de nuestros prejuicios y de nuestra fortaleza autoprotectora. El diálogo no debería ser un ejercicio de dominación o certezas; más bien, es el respeto debido a la relación. Todos necesitamos nuevas formas de ver. Yo sé que es así.

De nuevo, este libro está constituido por una serie de ensayos que exploran conceptos interconectados que propongo como mentiras —en las que creí alguna vez, que siguen afectando a muchos de nosotros—. Mi amigo teólogo, el doctor C. Baxter Kruger, autor de El regreso a la cabaña, Conversaciones con San Juan, A través de todos los mundos, Jesús y la destrucción de Adán, La gran danza, entre otros, ha escrito un prólogo que resume los fundamentos de lo que propongo como Verdad. En él, Baxter enmarca bellamente todo este libro.

Para algunos, los conceptos en este libro serán nuevos y transformadores, incómodos en ocasiones. Calma. El Espíritu Santo es tu verdadero maestro; Dios, en quien puedes confiar y quien te conoce completamente, una guía segura hacia la Verdad que es Jesús.

Una vez más, no ofrezco las siguientes páginas como respuestas completas o finales. Mientras más envejezco, más consciente soy de lo que no comprendo. Ofrezco estos ensayos como ideas y preguntas para ponderar, con la esperanza de que tus ojos internos sean tocados y que veamos más claramente la bondad y el incesante amor de Dios, y para abrazar completamente a quienes somos en el interior.
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DIOS NOS AMA, PERO NO LE AGRADAMOS


Mediados de invierno en la septentrional Alberta, Canadá. Con la temperatura bajo cero, era uno de esos días tan fríos que los pelitos de tu nariz se sienten como si fueran pequeñas agujas que llenan tus fosas nasales y cada exhalación se convierte en un banco de niebla. Nací no lejos de esa ciudad, en las praderas más al norte.

«Al menos es frío seco», dice alguien, lo cual es cierto, pero no por ello es confortante.

Entramos en un edificio y me quito las capas de protección; las cambio por el calor de este centro de detención. Estamos visitando una cárcel femenina. La mujer que pidió que viniera a hablar dijo que docenas de copias de La cabaña están circulando y tienen un gran impacto. El gobierno les ha dado a estas reclusas un receso, una invitación a pensar acerca de sus vidas y sus elecciones, algo que la gente fuera de estas paredes casi no tiene oportunidad de hacer. Estas mujeres están hoy aquí para pasar una hora conmigo, por su propia voluntad. Su presencia es un regalo.

Quien tenga ojos para ver encontrará grandes maravillas debajo de esos rudos aspectos y en esos corazones endurecidos. La mayoría de las mujeres están aquí a causa de una relación que salió mal; sus traiciones y pérdidas son visibles en su desafiante bravuconería o en su mal escondida vergüenza. Aquí me siento casi como en casa, entre los quemados y los heridos. Ésta es mi gente, nuestra gente.
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